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Y hé aquí cómo á la luz de las esh·ellas y en medio del 

bosque, se declaró la insurreccion por los tres haramon• 
teses, inocentes plagiarios de Guillermo Tell y de sus c~­
pañeros. 

El hecho es que Pitou entrevcia como ténnino de sus 
fatigas, la dicha de verse investido con las insignias de 
la guardia nacional, y que estas insignias podrían lle­
gará imprimir ya que no remordimientos, por Jo menos 
sérias reflexiones en la señorita Catalina. 

Consagrado así por la voluntad de sus electores, Pitou 
volvió á su casa, pensando en los medios de procurar ar­
mas á sus treinta y tres guardias nacionales. 

CAPITULO LXI 

Donde se vé el principio monárquico representado por el cura Fortier, 
y el principio revolucionario representado por Pitou. 

Aquella noche, Pitou la pasó tan preocupado con el se­
iía lado honor que Je habian hecho, que se olvidó de irá 
visitar sus lazos. 

Al dia siguiente se armó con su casco y su sable y se 
puso en camino para Villers-Co:terets. 

Las seis de la mañana daban en el relój rle la ciuda,J, 
cuando Pitou llegó á la plaza del palacio y llamó cautelo­
samente á la puertecita que daba al jardin del cura Fortier. 

Pitou habia llamado lo suficiente para tranquilizar su 
conciencia, pero lo bastante débilmente para que no fuese 
oido de las personas de la casa. 

Asi esperaba ganar un cuarto de hora, y dmante este 
tiempo se ocupaba en adornar con algunas flores orato­
~ias el discurso que babia preparado para el cura Fortier. 

Su asombro fué grande al ver que á pesar de su 
prevision vió abrirse la puerta; pero este asombro cesó 
,cuando en la persona que abria aquella puerta recono0¡6 á 
:,cbastiau Gilberto. 

El niño se paseaba por el jardincillo estudiando su lec• 
cion, ó mas bien, haciendo como que la estudiaba, porque 
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con el libro abierto, su imaginacion corria caprichosamen­
te tras de todo cuanto amaba en el mundo. 

Seliastian dejó escapar un grito de alegría al verá Pitou. 
Abrazáronse ambos jóvenes y en seguida Sebastian pre-

guntó: 
- ¿ Tienes noticias de París? 
- No;¿ y tú? preguntó á su "ez Pitou. 
- Yo si, mi padre me ha escrito. 
- ¡ Ah I ese Jamó Pitou. 
- Y en ella hay un pana fo para tí. Y sacando una car• 

la de su pecho, la entregó á Pilou. 
'. P. D. Billot encarga á Pitou que no incomode ui dis­

traiga á las gentes de la hacienda. , 
• -:- 1 Oh 1 esclamó Pitou, he aquí una recome~dacion 
1m\t1l. Yo no puedo incomodar ni entretener a nadie en 
la hacienda. 

D~spues añadió por lo bajo y exhalando un doloroso 
_suspiro: 

-:- A Mr. Isidoro es áquien podia comenirle esa ad ver­
tenc1a. 

Pero en seguida se repuso de la emocion que le habían 
causado sus amantes recuerdos, y devolviendo la carta á 
Sebasllan. 

-¿.~onde está _el cura Forlier? prrguntó. 
• El n,!10 prestó 01do, y aunque todo el patio y una parle 

d~I ¡ardm. le separaba de la escalera que crugia bajo los 
pies del d1gli0 cura :_ 

-:- Ahí está justamente, dijo. 
. P1tou pasó del jardín al patio y solo entónces oyó las 

pisadas del cura. 
El digno preceptor bajaba lentamente la escalera leyen­

do un periódico. 
Con la vista fija en el papel, pues sabia de memoria el 

~úmero de los escalones y las entradas y salidas de la an­
llgua casa, el cura llegó hasta donde estaba Pitou, que 
a~baba de dar á su persona el aire mas magest,,oso po­
sible ante su adversario político. 

Digamos ahora alg,mas palabras en aclaracion de una 
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- ¡ Calla! 
- Est ¡1enes hominem arbitrium est ratio, 
- ¡ Ah 1 ¡conque sabes latin 1 
- Sí; lo que vos me habeis enseñado, contestó mo• 

destamente Pitou. 
- Sí, corregido, aumentado y embellecido de barba-

rismos. 
- Señor cura, ¿de barbarismos? ¡ pero Dios mio 1 

¿ quién no los comete? . 
- Tunante, dijo el cura, visiblemente herido de esta 

respuesta que podia aludir á él; ¿crees tú que yo cometo 
barbarismos? 

- Vos los cometereis á los ojos de un hombre que sea 
mas entendido que vos en el latin. 

- ¡ Se dará una cosa igual I dijo el cura pálido de_ có­
lera y admirado sin embargo de esta razon que no de¡aba 
de ser lógica. 

Despues con un acento melancólico : 
- lle aquí en dos palabras, continuó el cura, el siste­

ma de esos infames : lo destruyen y degradan todo, ¿pero 
en provecho de quien? ellos mismos no lo saben; en pro­
ncho de un principio desconocido. 

Vamos señor 1·evolucionario, hablad francamente, 
¿conoceis'á alguno que sea mas fuerte que yo en el laLin? 

- No; pero bien puede haberlo aunque yo no le co-
nozca. No es posible conocerá todo el mundo. 

- ¡ Ya lo creo 1 ¡ pardiez 1 
l'itou se santiguó. 
- ¿Qué haceis? libertino. 
- Vos jurais, señor cura, y yo me santiguo. 
- Oh, tunante, ¿has venido aquí ·á romperme el tím-

pano con tus invectivas? 1, pero á qué te hablo de tím­
pano si tú no entiendes nada de eso? 

- Sí entiendo, señor cura. ¡ Oh I gracias á vos, co­
nozco bien el origen de las palabras : tipanum tympa,iwn, 
'arnbor ó campana. 

El cura se quedó estupefacto. 
- La raiz tipos, seiía, vestigio y corno dice Lancelo& 
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en su Floresta de raíces griegas, tipos es la forma que se 
imprime, cuya palabra se deriva el'identemente de topto 
imprime. 

- ¡ Ah I bribon, repuso el cura cada vez mas asombra• 
do, parece que aun sabes algo y mas aun de lo que sabias. 

- ¡ Pst I exclamó Pito u con una falsa modestia. 
- ¿ Cómo es que cuando estabas en casa no me habrías 

nunca contestado de esa manera? 
- Porque cuando yo estaba en vuestra casa, señor 

cura, me teníais embrutecido; porque con vuestro despo­
tismo atestábais mi memoria y mi inteligencia con todo 
eso que la libertad ha hecho salir despues. Sí, la libertad, 
1,ois? prosiguió Pitou erguiendo su cabeza; la libe, tad. 

- ¡ Calla, bribon 1 
- Señor cura, exclamó Pitou en un tono que tenia 

algo de amenazador, señor cura, no me insulteis. Contll­
melia non argumentum, dijo cierto orador, la injuria no es 
una razon. 

- Sin duda el muy bribonazo supone que necesito yo 
que me traduzca su latín. · 

- No es mi latin, señor cura, sino el latin de Ciceron, 
esto es, de un hombre que os hubiera cogido en tantos 
barbarismos como vos á mí. 

- Indudablemente no creerás, dijo el cura que se ,·eia 
tan fuertemente atacado, que voy á ponerme á discuti1· 
contigo. 

- ¡,Y por qué no? de ladiscusion nace la luz ilustrada, 
Abstrusum versis silicum. 

- ¡ Oh 1 ¡ el perillan ha estudiado en la escuela de los 
revolucionarios t ••• 

- No hay tal, puesto que vos creeis que los revolucio­
narios son unos ignorantes. 

- Sí, y lo repito, 
- Entónces haceis un razonamiento equivocado, señor 

cura, y l'uestro silogismo es defectuoso. 
- ¡, Defectuo,w? ¿ he hecho yo un silogismo defec­

tuoso? 
- Sin duda, señor cura, P1tou raciocina y habla bien, 
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la navegacion; no sabeis una. palabra de cuanto tiene rela 
cion con las ciencias g1mnást1cas. 

- ¡ De veras? . 
- He dicho gimnásticas, del griego gymnaza e;i,,;rcre 

la cual se <leriva de gymnos, .desnudo, porque los atleta 
hacían sus ejercicios en cueros. 

1 _ Yo soy quien te ha enseñado todo. es.o, exclamó e 
cura casi consolado de la victoria de su d1sc1pulo. 

- :\'o lo niego. 
_ Afortunadamente lo confiesas. . . 
- Con reconocimiento, señor cura. lbamos cl1c1end 

que ignorábais .. • sé 
_ Basta. Indudablemente yo ignoro mas de lo que • 
- ¿ y convenis en que muchos hombres saben 

que vos? 
- Es muy posible. 
- Es seguro. y cuanto mas se sabe,. mas conoce un 

que no sabe nada. Esto Jo dijo el gran C,ceron. 
- ¿Concluyes? 
- Concluiré. 
_ Veamos la conclusion. 
_ De todo esto cpncluyo, que en virtud de vuc~tra 

ignorancia relativa' debíais ser mas indulgente con la c1cn• 
cia relativa de los demas hombres. Esto consliluye. una 
doble virtud. Virtud doble, que segun dicen, ei:a la vn'lud 
culminante de Fenelon, que, sin embargo., sab1a.á .lo me• 
nos tanto como vos. Esta virtud es la caridad cr1sliana de 
la humildad. 

El cura dió un rugido de cólera . 
_ 1 Serpiente I exclamó; eres una serpiente 1 .. 
- Tú me insultas, pero no me respondes, d1¡0 un sá• 

bio de Ja Grecia. Os lo diria en griego, pero ya os 10 he 
dicho casi en latin. 

- 1 Oh I observó el cura, ese es otro efecto de las doc• 
trinas 1 ernlucionarias. 

- ¿Cuál? . l . 
_ El de haberte hecho creer que era~ ,gua á m, · 
- y aun cuando me lo hubiesen hecho creer, no por 
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eso tendríais derecho para liaher cometido una falta de 
lenguage, 

-¿De Yeras? 
- Si señor, l1abeis cometido una falta de lenguage. 
-¿Y cuál? 
- Habeis dicho : las doctrinas revolucionarias te hao 

hecho creer que tú eras mi igual. 
- ¿Y qué hay en eso de estraño? 
- El que eras es un pretérito imperfecto, 
- Ya sevé. 
- Y debiérais haber usado el presente. 
-' ¡ Oh I dijo el cura avergonzado, 
- Traducid la frase en latin, y vereis qué enol'me so-

lecismo produce ese imperfecto. 
- ¡ Pitou 1 ¡ Pitou I exclamó el cura creyendo entreYer 

al;o de sobrenatural en aquella erudicion. ¿Quién ha sido 
d ángel malo que te ha inspirado esos ataques contra un 
anciano y contra un sacel'dote? 

- Pero señor cura, contestó Pitou conmovido del 
aeento de desesperacion con que habían sido pronuciadas 
estas palabras; no es ningun ángel malo el que me ins­
pira, ni yo os ataco , sino que vos me tratais siempre 
como á un imbécil, olvidando que todos los hombres son 
igua'.es. 

El cura se irritó de nuevo. 
- Eso es lo que yo nunca toleraré, el que digan de­

lanle de mi semejantes blasfemias. Tú igual á un hombre 
que Dios y el trabajo han empleado sesenta años en for­
mar I Eso nunca, nunca. 

- Preguntádselo á Mr. de La fa y elle, que ha procla­
mado los derechos del hombre. 

- Sí, cila como autoridad al traidor del rey, á la tea 
d: la discorJia. 

- ¡ Hein I exclamó Pilou enfurecido, ¡ ~rr. de Lafavelle 
un t1·aidor 1 ¡ Mr. de Lalayetle la tea de la discordia !Vos 
sois quien blasfema is señor cura : ¿ dónde habeis estado 
. du~nte eslos tres meses? ¿ ígnorais que ese traidor es el 
úmco vasallo fiel del rey? ¡, Tgnorais que esa tea de la dis-
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cordia es la garanlla de la tranquilidad pública? ¡,que ese 
traidor es el mejor de los franceses? 

- ¡ Oh I exclamó el cura, jamás hubiera yo creido que 
la eutoridad real descendiese hasta el pu:.to de que un 
tasto de esta especie (y designaba~ Pitou), invocára el 
■ombre de Lafayelte como en otros tiempos se invocaba 
el de Arístides ó el de Phocion. 

- Podeis daros el parabien de que el pueblo no os 
oiga, dijo imprudentemente Pitou. 

- ¡ .\h I e,clamó el cura triunfante, por fin le has de• 
nunciado á ti mismo, ya veo que me amenazas. ¡ El pue• 
blo I si, el pueblo ts el que ha degollado cobardemente á 
los oficiales del rey, el que se J¡a ensangrentado en las en­
trañas de sus víctimas, sí, el pueblo de Mr. de La!aycttc, 
el pueblo de Mr. de Bailly, el pueblo de Pitou. Y bien, 
¿por qué no me denuncias ahora mismo á los revolucio­
narios de Villers-Cotterels y de Pleux? ¡,por qué no te 
remangas para ahorcarme de un farol? ¡ Vamos Pitou : 
macte animo Pitou surs11m, s11rsum ! Pilou, ¿ ,·amos, 
dónde está la cuerdaf ¿dónde está la horca? ¡A.qui tene­
mos el l'erdugo, macto a11i1110! generoso Pitou. 

- Sic itu,· ad astra prosiguió Pitou á med'a voz, con 
la inlencion de terminar el verso, y no advirtiendo que 
acababa de decir un chiste sangriento. 

Pero le fué preciso notarlo por la exasperacion del cura, 
- ¡ Ah 1 1 ah I exclamó este; ¡ lo tomas por el lado jo• 

coso I así es como llegaré yo á los astros. ¿ Con que me 
destinas á la horca Y 

- Pero si yo no he dicho semejante cosa, exclamó Pi• 
tou empezando á asustarse del giro que tomaba la con• 
versacion. 

- ¡ Ah 1 ¿ tú me prometes el cielo del pobre Foulon, 
del desgraciado Berthiet· ~ 

- No hay tal, seiior cura. 
- b Tienes ya preparado el nudo corredizo 1 Verdugb; 

¿eres tú quien sobre la plaza del Hotel de Ville subia 
farol, y el que con sus sangrieutos brazos atraía á sus v( 
limas Y 
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eio~tou dejó escapar un rugido de' cólera y de indign~ 

. - Sí, tu eres, te reconozc . 
árrebato de inspiracion que le f' ~ntmuó_ el cura en un 
reconozco, Catilina, tú eres. lacia asemeJarse á Joad, te 

• - 1 Eso mas I exclamó Pitou sab . 
CJendo cosas horribles sefi ' • • eis que me eslais di-, 

1 
, or cura , , sabe' 

IIlSo tando cruelmente? e IS que me cslais 
- /. Yo te insulto? 
- ¿ y sabeis que si continuais de 

l la Asamblea nacional? ese odo me quejar~ 
El cura se echó á reir d irónica. e una manera siniestramente 

- Denúnci?me, dijo. 
- /. Y sabe,s que hay un cast' 

danos que insultan á los b ?'Sº para los malos ciuda-
- El farol. uenos . 

- Sois un rpal ciudadano. 
- 1 La cuerda 1 ¡ la cuer<la ¡ 

. Despues prorumpió d cura 
c1on repentina y de •enero·a ,·,ººa~ un arranque de inspira-l t) ::, 1 I0-nac1on • 

- ¡ ... h! ¡él casco! él es 
0 

• = i1 tin,bdijo Pilou, ¿qué hallais en mi casco? 
lb' m re que arrancó el cora b 

1er, el antropófago que lo Ue,·ó d zo~1 umeante de Ber-
mesa de los electores F.I h b d eS!i ando sangre á la 
¡ El hombre del case~ ~e o: re el casco eres tu P,tou. 
huye! s , mónslruol ¡Huye, huye, 

Y á cada huye pro · d 
cura aranzó un paso yº;.~cia .º de un? manera trágica, el 

A esta acu . d ' o~ l etrocerhó otro. 
1 sac10n e que Pito b' e pobre muchacho anojó Je' o udsa _ia !que estaba inocente, 

tan orgulloso. l s e s1 e casco de que estaba 

yef Lo Yes desgraciado? tú confiesas 
. cura se puso como Lek . • 
mento en que encontrand J a1_n en Orosma~, en el roo-

- Veamos veamos / a cai la acusa á Za1ra. 
Jtnte acusacio~. Vos e~ag1~~ P1tou fuera de si con seme­aIs. 
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escasos cabellos sobre la piel de su cráneo al contemplar 
::quella sonrisa; mis fusiles de marina! 

- Sí, esos fusiles, es decir, las únicas armas que no 
tienen ningun valor histórico y que pueden set· útiles para 
algo. 

- t Ah I dijo el cura llevando la mano al mango de unas 
enormes disciplinas que pendían de su cintura, como hu­
!Jiera hecho un militar llevándola á la empuñadura de la 
espada : por fin, el traidor ha puesto en claro sus inten­
ciones. 

- Señor cura, dijo Pitou, pasando de la amenaza á la 
5úplica, entregadme esos treinta fusiles. 

- t Atrás I gritó el cura dando un paso Mcia Pitou. 
- Y tendreis la gloria, dijo este dando á su vez otro 

paso atrás, de haber contribuido á libertar el pais <le su, 
-0presores. 

- t Que yo dé armas contra mí y contra los mios I es-
.:lamó el cura, para que hagaís fuego sobre nosotros. 

Y diciendo esto sacó las disciplinas. 
- Nunca nunca, prosiguió el cura agitándolas en el 

aire. 
- Señor cura, tened presente que si ac·cedeis á mi pc­

ticion, vuestro nombre aparecerá en el periódico de Prud• 
\>omme. 

- ¡ Mi nombre en el diario de Prudhomme 1 
- Con mencion honorífica de patriotismo. 
- ¡ Antes un presidio! 
- ¿ Con que os negais? 
- Pues es claro, y te mando salir ahora mismo de aquí. 
Y el cura señaló á Pilou la puerta de salida. 
- Pero teneg presente que esa negativa va á producir 

muy mal efeclQ, dijo Pitou : os acusarán de desafecto, de 
"'aidor; señor cura, no os espongais á semejante cosa. 

- t Haz de mi un mártir, Neron, no te pido otra cosa! 
exclamó el cura con la mirada amenazadora, y asemeján· 
<lose mas bien al ejecutor que al paciente. 

11! menos, e;te fue el efecto que produjo en Pitou, que 
empezó á marchar en retirada. 
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-. Seiio~· cura,_ dijo dando un paso atrás, yo soy un 
embaJador mofens1vo y vmia tan solo ... 
· - Si, venias á arrebatarme mis armas como tus cóm­
plices han arrebatado las de los inválidos'. 

. - Lo cual les ha valido un sin número de elogios, dijo 
P1tou. 

- Y lo que le valdrá á tí indudablemente, unos cuantos 
laligazos, dijo el cura. 

. - i. Oh I señor Fortier, dijo Pilo u, que recordaba al te­
m1ule mstrumento como á un anl.iguo conocido· no creo 
que os atrevais á violar hasta tal punto el d:rccho de 
gentes. 

- Ahora lo verás, miserable; espera un momento. 
-. Señor curn, yo estoy protegido por mi carácter de 

embaJador. 
- ¡Espera! 
- ¡ Señor cura l. .. 1 señor cura 1 ... 
Pitou habia llegado en su retirada hasta la puerla de la 

calle sm volver la espalda á tan temible adversario· pero 
lle¡¡ado á aquel punto, era preciso aceptar el combate ó 
hmr. 

Pero para huir era preciso abrir la puerta y para abrir 
la puerta era preciso volverse. ' 

En este caso, Pitou ofrecía á los golpes del cura aquella 
parle desarmada de su individuo que no hubiera hallado 
bastante resguardada bajo una coraza. 
.- 1 j¿uiere~ mis fusiles I dijo el cura; ¡ vienes á buscar 

mis fusiles I Vienes á decirme: ¡ los fusiles ó la muerte! 
. - Señor cura, dijo Pitou, muy lejos de eso, yo no he 

dicho una pa)abra que se parezca á las que pronunciais. 
- Pues bien, ya ~abes tú dónde están mis fusiles, quí­

tame la vida para apoderarte de ellos. Pasa sobre mi ca­
dáver y vé á cogerlos. 

- Nada de eso, nada de eso, señor cura. 
Y P,tou con la mano en el picaporte, y la vista fija so­

bre el bra~o levantado del cura, calculaba no el número 
de los fusiles encerrados en d arsenal del cura sino ol 
~úmero de golpes que podían descargar las disciplims. 




